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POR EL DOCTOR

n( e l i e z e r  c h i r i b o g a

El aparato dental  humano, está  dest inado por su m e c a n i s ­
mo, a cooperar  en dos importantes  funciones del organismo:  la 
d igest ión y  la fonación, '

Fonación. —  El papel  de la cavidad  bucal  en la fonación es 
m uy importante,  no siendo posible el len g u a je  articulado sin la 
acción combinada de la lar inge  con la parte  superior  de las vías 
aéreas; faringe, fosas nasales  y  sobre  todo la cav idad  bucal  y  los 
dientes. L a  prótesis j u e g a  un papel  m uy  im po rtan te  en el r e s ­
tablecimiento de la fonación.

Mecanismo de la fonación. L a  voz es producida  por  las 
vibraciones del aire en la laringe,  siendo reforzada por las cám a 
ras de resonancia que forman las otras porciones  del conducto  
aéreo.

El  mecanismo de la voz co m p re n d e  el sonido g lót ico  y  las 
modificaciones de este  sonido; las modificaciones del sonido g l ó ­
tico constituyen el lenguaje  articulado o la palabra.

El  aire contenido en los pulmones, que j u e g a n  el papel  de 
un fuelle, es impelido por la contracción de los miisculos de la 
expiración, con más o menos fuerza, para pasar a la lar inge  d o n ­
de hace vibrar las cuerdas vocales  produciendo de esta manera  
un sonido. L a  columna de aire atravieza en s e g u id a  las c a v i d a ­
des faríngea, bucal o nasal, verdaderas  cámaras  de resonancia> 
que por la modificación de su forma transforman el sonido (cons 
titución de las vocales)  o cortando el pasaje sonoro de la colum



na de aíre provocan ruidos diversos con un mismo sonido, (cofis* 
titución de las consonantes).

Sonido glótico. —  L a  voz propiamente  dicha, l lamada sonido 
glótico, es debida a la vibración de las cuerdas  vocales. L a s  
cuerdas vocales y  el cart í lago de Santorini,  situado debajo de 
ellas limitan un espacio tr iangular  l lamado glotis: la glotis  se d i ­
lata o se contrae en la emisión de los sonidos d o t  el acortamien-*  9
to o el a largamiento  de las cuerdas vocales,  pudiendo reducirse a 
una hendidura estrecha.

L a s  cuerdas vocales  son puestas en vibración por la c o lu m ­
na de aire expirado.  El  volumen y la fuerza de expuls ión de 
esta columna dan la amplitud de las vibraciones y por consecuen-* 
cia la intensidad de la voz.

D e  la longitud de la porción vibrante y  del g r a d o  de t e n ­
sión de las cuerdas vocales depende el número de vibraciones  y 
por consiguiente la altuia  de la voz: cuanto más cortas y tensas 
están las cuerdas vocales, tanto m ayor  será el número de vibra 
ciones y más agudo  el sonido glótico.  ( i )

E l  espacio que separa el mínimo del máximo del número de 
vibraciones en un mismo sujeto representa la ¿á'.tensión de la voz, 
que puede algunas Veces extenderse  a tres octavas.

A l  vibrar las cuerdas vocales  producen un so?iido fundam en­
tal combinado con muchos otros parciales y más agudos,  que se 
llaman sonidos armónicos que acompañan en m ayor  o menor nú 
mero al sonido fundam ental, y de su número depende el timbre 
de la voz. El  t imbre de la voz se modifica por el refuerzo de a l ­
gunos  de esos sonidos armónicos al nivel de la glotis, que obran 
como resonadores,  y principalmente en la cavidad bucal.

Palabra. L a  laringe no puede suministrar más que s o n i ­
dos de intensidad variable pero de idéntico timbre. L o s  h o m ­
bres para comunicarse con sus semejantes,  han creado la palabra 
por el empleo sucesivo de diferentes sonidos de timbre variado. 
E n  la palabra las modificaciones del t imbre de la voz son p r o d u ­
cidos en la parte superior del tubo aéreo, pero principalmente en 
la boca. L o s  tejidos blandos que forman las paredes  de la c a v i ­
dad bucal, encuentran el soporte que les es necesario sobre los 
dientes, la palabra es gran d em e n te  influenciada por la pérdida 
de estos órganos.

L a  palabra es esencialmente constituida por las voca les  y 
consonantes.

(1) Helmoífz. Villaiii/



Vocales. —  L a s  vocales  son consideradas  com o sonidos  m u ­
sicales de origen glótico, modificados por la forma o la posición 
de las diferentes paredes  de la cavidad bucal. L a  tubuladura l a ­
r íngea se acorta o se alarga en la emisión de las di ferentes  v o ­
cales.

Para la emisión de las vocales  de largas  v ib ra c io n es  u> o, la 
laringe se abaja, en tanto que los labios se dir igen ad e lan te  d i s ­
minuyendo el espacio comprendido entre las comisuras,  la l e n ­
g u a  se eleva l igeram ente  y se hunde longi tudinalm ente  p r e s e n ­
tando así una superficie cóncava  que forma con la superficie  
c o n v e x a  de la b óved a  palatina un verd ad ero  tubo cont inuado por 
la forma particular que afectan los labios en la emisión de estos  
sonidos.

L a s  vocales  de vibraciones cortas, i t necesitan el e s t r e c h a ­
miento de la tubuladura lar íngea  por la retracción de los labios 
que se entreabren l igeram ente  pero apl icados contra los dientes,  
en tanto que la lar inge se eleva, y que la le n g u a  c u y a s  partes  l a ­
terales se aplican fuertemente contra los molares,  to m a una for­
ma c o n v e x a  que no deja más que un pequ eñ o  espacio  entre  ellos 
y  la bóveda  palatina, asi como una l igera  abertura  anterior  al 
nivel de los incisivos.

Para la emisión de la vocal a, de v ibraciones  medias,  la la­
r inge  queda en su posición normal, en tanto que la le n g u a  m a n ­
tenida en su posición de reposo, deja pasar  una fuerte corriente  
o columna de aire por los labios bien abiertos  grac ias  al a b a j a ­
miento de la mandíbula.

L a  e, es emitida de una manera intermediaria  entre aquel las  
de la emisión de las vocales a e i.

En resumen, la tubuladura disminuye  p r o g r e s iv a m e n te  de 
longitud en la pronunciación de la serie de vocales,  u, o, a, e% L 
L a  resonancia se hace diferentemente  para las vocales  de largas  
o de cortas vibraciones,  estas últimas toman la cav idad  nasal c o ­
mo cámara de resonancia.

Consonantes. —  L a s  consonantes  son ruidos que toman na­
cimiento al nivel de las diferentes partes estrechadas  de la tu b u ­
ladura; estos ruidos no son distintos por ellos mismos y  no p u e ­
den hacerse entender  sino van asociadas con una vocal.

En la producción de la m ayor  parte de las consonantes,  la 
columna de aire es interrumpida o suspendida sobre un punto de 
su trayecto, labios, lengua,  garganta ,  y se dividen en labiales, 
labidentales, l inguales o guturales,  según el punto donde toman
nacimiento.

C a d a  uno de esos gru p o s  comprenden las consonantes  e x ­
plosivas, continuas o trémulas.
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L a s  primeras se forman por la emisión de un sonido con v i ­
bración brusca cuando la columna de aire ha sido co m p letam en te  
contenida en un momento dado, como en la pronunciación de 
la p .

L a s  consonantes continuas encuentran su origen en la for­
ma misma de la boca, mientras la columna de  aire pasa l ibre­
mente, s.

L a s  consonantes tremolas se forman por  una sucesión de 
suspensiones, después de relajamientos de la columna de aire 
mientras su pasaje en la cavidad bucal, como en la pronunciación 
de la r.

T o d a s  las consonantes  toman la cavidad bucal como cá m ara  
de resonancia,  a excepción de las nasales m y n.

E n  la pronunciación de las consonantes labiales, la columna 
de aire l lega  hasta los labios sin ser interrumpida; si los labios 
se oponen a la salida de la columna de aire y  lo dejan escapar  
rápidamente,  las consonantes son explosivas:  p , b.

E n  la produnciación de /  z/, el labio inferior se a p o y a  c o n ­
tra el borde incisivo de los dientes superiores,  en tanto que la 
punta de la len gu a  se a p o y a  contra la cara l ingual  de los incisi­
vos inferiores; el aire al principio pasa l igeramente,  después  el 
labio separando su contacto con los dientes permite que el s o n i ­
do se escape; la consonante  es continua.

L a s  l inguales  continuas s, c, l lamadas silvantes, se p r o n u n ­
cian a p o y an d o  la punta de la lengua contra la cara l ingual de los 
incisivos inferiores, en tanto que los bordes se aplican contra las 
cúspides l inguales  de los premolares  y  molares superiores,  el a i ­
re pasa por una abertura central dirigida a la punta misma de la 
lengua, y  que se a g r a n d a  progresivamente.  Para pronunciar /, 
la punta de la len gu a  se a p o y a  contra la porción anterior del pa 
ladar en tanto que los bordes se repl iegan el uno hacia el otro, el 
sonido es alargado.  L a  z se pronuncia colocando la punta de la 
le n g u a  entre los bordes  libres de los incisivos inferiores y s u p e ­
riores l igeram ente  separados  los unos de los otros, el espacio  
comprendido entre la lengu a  y el borde de los incisivos superio 
res deja el pasaje a la columna de aire.

L a s  consonantes guturales  se forman por la contención o 
por el fraccionamiento de la columna de aire a su entrada en la 
cavidad bucal. L a  contensión del aire const ituye las guturales  
explosivas  k, g s que se pronuncian apl icando fuertemente los 
bordes  de la len gu a  contra la cara l ingual  de los molares s u p e ­
riores, en tanto que su base se eleva y a p o y a  contra el velo del 
paladar  para cerrar la tubuladura a la entrada misma de la c a v i ­
dad bucal.



E l  fraccionamiento de la columna de aire p ro vo ca  una serie 
de vibraciones const ituyendo las guturales  tremolas.  L a  r, por 
ejemplo, en que la len gu a  se repl iega hacia  la far inge  y  su b a se  
vibra contra la porción posterior de la b ó v e d a  palatina.  L a  
punta de la lengua  produce una serie de sacudidas  o v ibra c io n es
contra la porción central  del paladar.

D e  este estudio que hemos hecho del m ecanism o de la fona­
ción se desprende el papel  preponderante  de la b o c a  en la for­
mación de los diferentes sonidos, pues que las paredes  de la c a ­
v idad  bucal  constituyen una cámara  de resonancia modificable.

L a  pérdida de los dientes  dificulta y  altera la palabra; su 
reemplazo por una aplicación protésica d eb e  ser hecho j u i c i o s a ­
mente a fin de permitir  a los tejidos blandos, y  sobre  todo a la 
len gu a  de tomar las diferentes  posiciones necesarias  para la e m i ­
sión de los sonidos: las placas que sostienen los dientes  art i f ic ia­
les deben reconstruir  la forma de los tejidos reabsorvidos  (bordes  
alveolares);  deben presentar  sobre  su superficie las papilas  n a t u ­
rales en las que la lengu a  encuentra  su punto de apoyo,  L a s  
placas palatinas deben estar  compuestas  de substancias  suficien 
temente  sonoras para com pensar  la pérdida de resonancia  que 
provocan espesando el tabique que separa  las cám aras  de r e s o ­
nancia bucal  y  nasal.

L a  pérdida de un solo incisivo produce  una brecha al través 
de la cual una parte del aire se escapa p ro vo can d o  el ceceo  por 
la formación involuntaria e inevitable de la 2; así como la p r o ­
nunciación de otras consonantes.  L a  pérdida de muchos incisi­
vos superiores  dificulta la pronunciación de la v, haciéndola  s o ­
nar como b. L a s  l inguales  exp los ivas  d, 2, s, se alteran por la 
pérdida de los incisivos y  sobre  todo cuando  el reborde  a lveolar  
está reabsorvido.  L a  s, se altera s iempre  por la pérdida de los 
incisivos. L a  pérdida de los molares produce  vicios de p r o n u n ­
ciación al dejar que el aire se escape  por el vestíbulo,  a l t e r á n d o ­
se la voz en timbre y en fuerza, produciendo ese cuchicheo p e c u ­
liar a los desdentados.

El protesista es el l lamado a apl icar en prótesis las nociones 
que hemos apuntado, sobre todo en la reeducación,  en las r e s ­
tauraciones palatinas y velopalatinas.
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